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    Leposavic, Kosovo, año 1999


    Varios trozos de escombros y arenisca cayeron sobre la cabeza de Loran, que se protegió como pudo temiendo que el techo se le viniera encima.


    —¡Vamos, no te detengas! —Etel, su madre, tiraba de la manga de la camiseta de su hijo. Loran, con dieciséis años, era igual de alto que ella, aunque muy delgado y desgarbado. Era más que probable que la guerra tuviera mucho que ver con eso.


    La guerra en Kosovo llevaba ya cinco años. Primero comenzó como un conflicto interno en su propio país que se convirtió en una guerra civil, para luego pasar a ser una guerra internacional. Muchos se habían refugiado en países cercanos. Ellos no; su padre había salido a combatir, luchando por unas creencias y una ideología independentista. Nunca más regresó. Etel, sin embargó, lo había esperado durante mucho tiempo, hasta que ya fue demasiado tarde; los edificios se caían tras ellos, se habían quedado sin casa, sin familia, sin amigos y si nada. No tenían nada. Solo ellos dos que corrían por unas estrechas calles llenas de escombros y paredes derrumbadas.


    Loran iba todo lo rápido que podía. Tenía los ojos empañados, la boca seca y el polvo de los derrumbes metido en los pulmones. Tampoco oía nada; los ensordecedores ruidos de la guerra le habían taponado los oídos días atrás. Eso provocó que no escuchara el crujido que había comenzado a hacer una pared que cedía poco a poco cuando pasaban por su lado. Etel sí se dio cuenta, paró en seco, y lo empujó hacia delante para librarlo de las piedras de la pared apenas dos segundos antes de que estas cayeran sobre ella y la aplastaran por completo.


    Durante los primeros segundos no vio nada, solo la molesta humareda de los escombros al caer al suelo. Luego comenzó a escarbar como un loco, muerto de miedo, pensando que su madre se había hecho daño. Cuando alcanzó su mano, cuando la encontró, ella ya no se movía. Tiró de su cuerpo con todas sus fuerzas y la sacó de debajo de las piedras, pero ya nada podía hacer; Etel, su madre, se había ido. Lo había dejado solo y perdido en medio de una guerra que no comprendía y de la que no era partícipe. ¿Qué iba a hacer ahora? ¿Cómo iba a salir de allí?


    Se quedó sentado junto al cuerpo inerte de su madre durante varias horas. Su pelo castaño, sus ojos grises ya no tenían vida.


    La oscura mañana había dado paso a un atardecer igual de gris y más frío. Loran cerró los ojos y soñó con que sus padres lo abrazaban de nuevo y lo protegían de todo mal. En ese camino, y completamente solo, se puso a llorar sin hacer ningún ruido, sin apenas abrir la boca. Las lágrimas le recorrieron las mejillas, y limpiaban tras de sí el polvo que había sobre la piel. Ya no quedaba nada, tan solo esperar su irremediable final.


    Miranda se detuvo en mitad del camino. Había esperado a que fuera de noche para salir de su escondite. Llevaba vendas y medicinas de un lugar a otro, amparada por la oscuridad y guiada por los tenues rayos de la luna, su gran aliada.


    A pocos pasos delante de ella había un bulto en el suelo. No era la primera vez que se tropezaba con un cuerpo tirado en mitad de la carretera. La guerra era así y había aprendido que era inútil llorar por todas esas vidas que ya no estaban. Ya entrada en su vejez, la vida le había enseñado que debía preocuparse solo por el presente porque el pasado ya había quedado atrás y el futuro estaba aún por llegar. Cada uno tenía que vivir lo que le tocaba vivir. No había otra explicación. Algunas veces se ganaba, y otras se perdía. Era parte del aprendizaje de la vida.


    Al sentir que algo se movía tras él, Loran giró la cabeza y elevó la mirada para toparse con los ojos de esa anciana que lo miraban con seriedad desde su corta estatura. Ella desvió la atención hacia el cuerpo de la mujer sin vida que había al lado del niño y luego se volvió a centrar en él.


    —¿Cómo te llamas, muchacho?


    —Loran. —Quiso que su voz sonara fuerte, aunque por dentro estaba muerto de miedo.


    —Ven conmigo. —Ella esperó a que el joven se levantara. Luego le dio el enorme y pesado saco que llevaba al hombro—. Si lo llevas tú, iremos más rápido.


    La vieja comenzó a andar sin darse cuenta de que el chico se había quedado de pie, con el saco en las manos y mirando hacia el suelo. Ya era de noche y poco a poco había dejado de ver el rostro y el cuerpo de su madre.


    —No quiero dejarla aquí —respondió.


    La vieja lanzó un suspiro. Iba tarde, era peligroso estar demasiado tiempo por allí y podían acabar muertos los dos.


    —Mañana vendremos y le daremos el entierro que ella se merece. Ahora, en la oscuridad, no podemos hacer nada más. Si encendemos alguna luz, nos descubrirán y acabaremos como ella. ¿Es eso lo que quieres?


    Loran no tenía muy claro qué era lo que quería, pero supuso que morir no estaba dentro de las opciones que su madre había deseado para él. Se echó el saco al hombro y siguió a la mujer.


    —¿Cómo se llama?


    —Ahora no es momento de hablar —lo reprendió ella—. Guarda silencio. Cuando sea seguro responderé a tus preguntas.


    Loran estuvo caminando gran parte de la noche en silencio y a oscuras al lado de esa vieja mujer que, de vez en cuando, suspiraba y murmuraba algo entre dientes, casi jadeando, como si pensara consigo misma en voz alta. Era muy baja de estatura y de cuerpo enjuto. El pelo lo tenía blanco, muy espeso, y lo llevaba peinado hacia atrás agarrado en un moño bajo. Su cara era un mapa de arrugas y sus ojos tan, pero tan claros que daban la impresión de ser casi transparentes. Sus manos, sin embargo, no correspondían a las manos de una anciana, puesto que apenas tenían arrugas ni ninguna mancha por la edad. Sus ropas eran harapos más que otra cosa, llenos de polvo, suciedad y algunas manchas que parecían ser sangre reseca. En otro tiempo eso lo habría impresionado, pero desde que había comenzado la guerra, el color y el olor de la sangre habían tomado protagonismo en su vida.


    Cuando llegaron a un edificio medio en ruinas, la anciana se llevó las manos a los labios, entrelazó los dedos y sopló entre ellos. Una pequeña melodía, parecida a la de un pájaro, salió de entre las palmas de sus manos. Frente a ellos, un tablón de madera enorme que había en el suelo, y que en épocas anteriores parecía haber adornado la entrada de alguna iglesia, se movió hacia un lado para dejar paso, entre la pequeña rendija, a una mano bastante mugrienta con los dedos extendidos.


    La vieja agarró el saco que llevaba el joven y se lo tendió a la mano que sobresalía de la tierra. Segundos después todo desapareció y el tablón volvió de nuevo a su sitio, como si allí no hubiera pasado nada.


    —Vámonos. —Sin esperar respuesta, la anciana tomó el camino de regreso por donde habían venido, esa vez por un camino paralelo. Lo hizo para no tropezarse con el cuerpo sin vida de la madre del muchacho. Tenía que conocerlo, tenía que ver si servía para su propósito, entonces sabría si le sería útil, o tendría que acabar con su vida.


    Etel fue enterrada dos días más tarde, al atardecer, a un lado del camino y bajo un pequeño bosque de hojas caídas. Loran estuvo cavando mucho rato hasta que ya no pudo más. Tenía todo el cuerpo sudado y le dolían todos los músculos del cuerpo. Mientras echaba arenisca sobre el cuerpo envuelto de su madre, el olor de la tierra húmeda se le iba metiendo en las fosas nasales y le revolvían el estómago. Quiso vomitar, pero no iba a hacerlo sobre la tumba. Se aguantó las ganas y siguió con su trabajo bajo la atenta mirada de la vieja. La anciana se lo había llevado a su refugio, le había dado de comer, le había dado mantas para entrar en calor, pero aún no le había dicho su nombre.


    —Hasta siempre, mamá —susurró. Había rezado en voz baja mientras lloraba en silencio, hasta que todo terminó, hasta que ya no tuvo ni una sola lágrima más para soltar.


    —Miranda.


    Loran levantó la cabeza al oír la voz de la mujer, que había permanecido impasible y en silencio todo el rato.


    —¿Qué? —Había comenzado a andar de vuelta por donde había venido, con la pala agarrada con fuerza en la mano y lleno de tierra y sudor por todo el cuerpo. La anciana lo siguió de cerca.


    —Mi nombre es Miranda, muchacho. Hoy me has demostrado con tu fuerza y tu entereza que eres un chico especial, único, y que puedo ayudarte si tú me ayudas a mí.


    Loran no era tonto. Se paró y la miró. La luz del sol había comenzado a caer y pronto se quedarían a oscuras en mitad de la nada si no avivaban el paso.


    —¿Qué quiere que haga?


    Ella esbozó una sonrisa casi picarona. Levantó el brazo y le palmeó el hombro al que apenas llegó.


    —Aquí no. Volvamos al refugio.


    No volvieron al mismo sitio de donde habían venido, sino a otro. ¿Cuántos escondrijos secretos conocía esa mujer? Ese último estaba debajo de una casa abandonada, parecía una cueva en donde había una mesa grande de madera en el centro de la habitación, a un lado una estantería llena de frascos junto a una cocina portátil de gas, y al otro lado una cama destartalada con un par de mantas muy sucias.


    —¿Has pensado en tu futuro, Loran? —La mujer había comenzado a poner varias botellas de cristal sobre la mesa. A continuación, puso un cuenco de madera y un mortero. Como si se lo supiera de memoria, Miranda fue echando un poco de cada cosa que había en los frascos.


    —No. —Y era cierto. No había tenido tiempo para pensar. Quizás por el miedo que sentía. No sabía qué iba a ser de él, a dónde iba a ir a parar ni lo que le harían si lo encontraban solo en medio de esa guerra. Incluso se sorprendía de seguir aún con vida. En esos últimos meses había visto cadáveres de todas las edades. Eso era algo que nunca pensó que viviría. Él había crecido siendo un muchacho normal, dentro de una familia normal, en una casa como otra cualquiera, pero de pronto la guerra lo lo había vuelto un paria, como si se mereciera todo eso. ¿Qué daño había hecho él en su vida para tener que vivir algo así?


    —La guerra no durará mucho, ¿sabes? Pero este lugar no es seguro. Los chicos como tú, que no tienen a nadie que los reclame, no acaban bien. No es la primera vez que lo veo, pero yo puedo ayudarte, aunque todo tiene un precio.


    —¿Qué precio? —Frunció el ceño—. No tengo dinero ni nada que darle.


    —No es dinero lo que quiero.


    —¿Entonces?


    —Quiero que me des permiso para entrar en tu alma y cambiarte desde dentro.


    Loran quiso reírse. Era evidente que la anciana había perdido la cabeza y no la culpaba. La mujer siguió hablando sabiendo lo que el joven pensaba de ella.


    —Puedo llevarte a un lugar mucho mejor que este. A América. ¿Has estado alguna vez en los Estados Unidos?


    —No.


    —Oh, es impresionante. El lugar donde los sueños se hacen realidad, donde todos tienen una segunda oportunidad, donde las estrellas brillan con más fuerza en el firmamento.


    —¿Usted ha estado allí?


    —En persona, no. —La vieja siguió echando ingredientes en el mortero para machacarlos luego—. Pero he hecho muchos viajes astrales al nuevo mundo. Te va a gustar. Hay muchas luces.


    Loran la miraba con fijeza preguntándose si toda esa guerra unida a los cien años que debía de tener esa mujer no le habría empezado ya a pasar factura en el cerebro.


    —Yo... no he pensado en nada todavía. —Y era verdad. Aún estaba asimilando la muerte de su madre. Su futuro era incierto. Hasta su presente lo era. Salir de allí era algo tan irreal que no había pensado en ello—. ¿Cómo llegaré a América?


    —Tengo un conocido que trabaja conmigo, pero eso es algo de lo que tú no tienes que preocuparte, solo tienes que darme permiso para entrar en tu alma. Nada más.


    Toda su vida pasó ante sus ojos. De ser un niño como otro cualquiera, había pasado a ser un pequeño hombre cambiado por la guerra. Recordó su último cumpleaños. Le costó soplar las dieciséis velas que su madre había colocado alrededor de la tarta. Ya nada era igual y nada volvería a serlo. Él tampoco lo era; estaba más delgado que de costumbre, su piel morena camuflaba todo el polvo y la mugre que llevaba encima, y sus ojos grises ya no tenían ningún motivo para brillar de alegría. Allí ya no quedaba nada para él, ni nadie. Salir de ese lugar era la única salida posible. Con cierto reparo y con timidez, Loran asintió a la petición de la vieja.


    Miranda sonrió solo de un lado con una mueca tenebrosa. Agarró el cuenco que había sobre la mesa y echó todo lo que había molido en el mortero.


    —Tómatelo —dijo acercándose al muchacho y ofreciéndole el cuenco—. De un solo trago.


    Loran agarró el cuenco con ambas manos y lo miró. No sabía qué había echado ni qué sabor tendría. Podía hasta envenenarlo. ¿Iba a fiarse de una mujer a la que no conocía de nada? Lo realmente triste era que no podía hacer nada más. Si esa mujer hubiera querido matarlo, ya lo habría hecho. Oportunidades había tenido. Si echaba a correr buscando ayuda, lo más probable era que muriera a tiros o bajo alguna bomba lanzada desde el aire. No, no había más salida que esa. Cerró los ojos, se llevó el cuenco a los labios y se lo bebió todo tal y como le había dicho.


    —¿Todo bien? —Miranda caminó hacia atrás para volver de nuevo a la mesa, apoyó las palmas de las manos sobre la ajada madera y lo observó.


    Loran no tuvo tiempo de responder cuando su cuerpo se inclinó hacia delante y caía con estruendo al suelo. Instigó a sus piernas a que salieran corriendo de allí, pero no podía moverse. Solo pudo darse la vuelta y quedarse boca arriba. Su cerebro mandaba órdenes a su cuerpo, pero sus piernas y sus brazos parecían haberse desconectado y no lograban moverse ni un ápice. Tampoco podía hablar. Su lengua, ahora pastosa, apenas se movía, incapaz de articular palabra. ¿Qué le había dado esa mujer?


    —No te asustes, Loran. —Miranda susurró su nombre cuando vio una lágrima rodar por el rabillo del ojo del joven y perderse entre la espesa sien de su despeinado y sucio pelo—. No voy a hacerte nada malo. No voy a matarte, sino todo lo contrario; voy a darte la vida.


    Loran parpadeó furioso intentando despejar los ojos de las lágrimas que habían ido apareciendo. No le quedó otra que quedarse allí tumbado observando a la mujer. Miranda desapareció un segundo de la habitación. Cuando volvió traía a un gato blanco y naranja agarrado del pellejo del cuello. El pobre animal parecía muy asustado, e intentó escapar cuando la vieja acercó una jeringuilla al cuello para comenzar a extraerle sangre. Se la veía muy diestra en todos sus movimientos, y era más que probable que no fuera la primera vez que hacía eso.


    Con el gato aún agarrado con una mano, se acercó hasta Loran y se agachó.


    —No te dolerá —le susurró mirándolo a los ojos. Los ojos transparentes de la mujer capturaron los ojos grises del joven y, acto seguido, hundió la aguja de la jeringuilla sobre el corazón del muchacho, que no pudo reaccionar para salir huyendo de allí. Con una calma infinita y un temple admirable, Miranda fue apretando el émbolo hasta que inyectó toda la sangre del animal en el corazón de Loran—. Shhhhhh —Volvió a tranquilizarlo cuando lo vio llorar desconsoladamente—. No te dolerá. —Giró la cabeza para referirse ahora al pobre gato—. A ti sí.


    Clavó con fuerza su larga uña del dedo meñique y lo hundió en el cuello del animal, que comenzó a sangrar sobre Loran. Miranda acercó el chorro de sangre sobre la boca del muchacho y lo cogió de las mejillas para separarle así los labios. El joven quiso vomitar, salir corriendo de allí, pero solo pudo llorar y llorar mientras sentía ese sabor metálico deslizarse por su garganta. Lo tenía agarrado de tal manera que no le permitía escupir la sangre. Tampoco sabía si su cuerpo lo hubiera podido hacer por sí solo. Cuando vio que el animal, agarrado por la mano de esa mujer, dejó de agitarse y cayó laxo rozando el rabo sobre su frente, Loran no pudo soportarlo más y se desmayó.


    Miranda se levantó del suelo, dejó al gato muerto sobre la mesa, y comenzó a recoger las botellas que había usado antes mientras tarareaba una canción. Todo había salido a la perfección.


    Loran se despertó no supo cuánto tiempo más tarde. Seguía en el suelo, tumbado de una forma muy incómoda. Su cuerpo fue despertándose poco a poco. Le dolían las piernas y los brazos, y sentía un hormigueo extraño en ellos. También notaba la lengua hinchada. Eso le hizo recordar lo que esa loca le había hecho beber y el estómago le dio un vuelco. Sin haberse incorporado del todo, comenzó a vomitar sobre el suelo. No había nada que echar, solo bilis y más bilis.


    Tardó un rato en volver a controlarse de nuevo. Había mantenido los ojos cerrados, respirando hondo e intentando calmar su agitado estómago. Esa vez, cuando volvió a abrir los ojos, la perspectiva desde donde estaba tumbado era distinta. ¿Por qué, de pronto, todo le parecía sumamente enorme? Se sentía mareado y le costaba pensar con claridad. Unas pisadas a su lado le llamaron la atención. Desvió la mirada para encontrarse a esa mujer de pie junto a él. Su tamaño era gigantesco. ¿Qué estaba pasando? ¿Miranda se había transformado en un gigante o era él el que se había encogido?


    —Ya estás despierto. —La mujer se agachó, lo cogió del cuello, y caminó hacia el fondo de la habitación. Lo puso frente a un espejo de cuerpo entero y sonrió—. Eres un precioso ejemplar, querido. Maravilloso.


    Loran levantó la vista y se vio; era un gato, un jodido gato gris oscuro de pelaje largo y ojos grises. ¿Había truco en todo eso? No podía ser verdad. Se miraba, miraba cómo esa mujer lo tenía agarrado del pellejo del cuello y era verdad, era él, era un gato.


    —Eres un gato, Loran. Así es como saldrás de aquí, pero mejor vamos a esperar a que vuelvas a ser tú para que recuerdes bien las cosas, ¿no? —Alargó uno de sus eternos y huesudos dedos y le dio un toquecito en la nariz—. Cuando crezcas serás impresionante.


    Loran volvió a desmayarse.


    Llevaba cinco días así, transformándose sin poderlo
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    CAPÍTULO 1


    París era muchas cosas, todas ellas relacionadas con la belleza, los sueños, la fecundidad y la luz. Una ciudad que en un pasado muy lejano se relacionó con Isis, la diosa madre, la madre que ama sin reservas, la divina y la única capaz de iluminar en nosotros la bondad del alma. Por alguna razón, en la antigüedad, la capital francesa era conocida como «La casa de Isis». En la ancestral cultura egipcia, a dichos templos sagrados se los nombraba Per o Par, y París es la unión de Par e Isis. Así que París es un tributo al amor más puro y sincero; una emoción que va más allá de lo terrenal, pues quien ama de verdad toca el cielo con los dedos.


    El ser humano puede sentir de muchas maneras, no todas ella correctas, porque querer no es sinónimo de poseer. Solo si tal sentimiento nace en el corazón se puede nombrar como tal. ¿Quién no ha confundido amor con un enamoramiento caprichoso, que poco tiempo después se evapora sin que deje rastro, pues muchos aún no están preparados para entregarse sin reservas? París ha sido, es y será el único testimonio de muchas seducciones, pero, seguramente, también ha sido espectador de amores verdaderos; estos, más escasos.


    No era el caso de Margot Buisson, porque para ella la capital del amor era cómplice de su desamor y fracaso. Tantos poetas se habían inspirado en la mágica ciudad y habían halagado su hermosa esencia con hojas cargadas de traviesas letras, enhebradas y cosidas con los sentimientos más nobles. Porque siempre se trataba de realzar y omitir, al mismo tiempo, su parte sucia que, por desgracia, tiene todo lugar habitado por el hombre, a quien le gusta someter a su antojo la historia que toda ciudad posee. ¿Quién no ha manipulado el verdadero conocimiento de rituales antiguos y divinidades para satisfacer los egos de líderes y de la sociedad? Y es que París siempre será como cualquier otro sitio del mundo: bonito y feo, hospitalario e insociable, cálido y frío, un lugar que aún no se cree su papel como santuario del amor.


    Sin embargo, hay una época del año en que todo cambia y los sentimientos están en carne viva: la Navidad. Su espíritu renace como un encanto divino lanzado desde las alturas celestes en un intento de recuperar su esencia pasada. La necesidad de dar se multiplica; entonces, París se convierte en la ciudad de la esperanza y la felicidad. Solo si de verdad alguien lo merece, la magia actuará desde el cielo para cumplir con sus más anhelados deseos.


    No obstante, para Margot no había esperanza. Él no la amaba y jamás la amaría, se lo había dejado claro. ¿Por qué no se había dado cuenta antes? ¿Por qué había dejado que los sueños cubrieran sus ojos con un tul que no le había permitido ver la realidad? De todos modos, ya era tarde para arrepentirse; solo le quedaba huir y empezar de nuevo. ¿Empezar? Ya no tenía fuerzas.


    Suspiró resignada mientras contemplaba por la ventana de su despacho la ciudad velada por la niebla. Las luces navideñas refulgían de manera tenue en medio de aquella semiblancura y daban al paisaje un aire de cuento de ensueño. En cambio, Margot veía guiños de fantasmales ojos que se burlaban de ella. Siempre había visto la capital de Francia como un lugar para soñar, donde las ambiciones más secretas, con paciencia y mucho trabajo, acababan cumpliéndose. Sin embargo, los suyos se habían convertido en humo y ya ni el olor de ellos quedaba. De nada le había servido tener paciencia, en un intento por que Bruno Durand, el pintor del momento, la viera como algo más que una amiga especial a la cual llevarse a la cama cada vez que coincidían por motivos de trabajo. Se había dejado engañar por sus caricias tiernas y por la belleza de una ciudad que prometía premios en silencio. Todo había sido una gran quimera. Y lo peor de todo era que ella era la única culpable por haberse ilusionado con él.


    Hacía tres años que había llegado a París con una maleta cargada de ilusiones, que se llevaba colmada de lágrimas y sueños rotos. Había conocido a Bruno por motivos laborales; su galería, Galerie Topaze, era el lugar de moda de la ciudad. Cualquier artista que se preciara querría exponer allí, sabiendo de antemano que ya, por eso solo, la exposición adquiriría el sello de acontecimiento de primer nivel. Eso se traducía en portadas y entrevistas en los medios informativos más importantes. De hecho, siempre que Bruno inauguraba una colección, acudía a ella para promocionarse. Desde el primer momento hubo química entre ellos; de acuerdo que fue más sexual que otra cosa, la prueba era que el mismo día de conocerse acabaron acostándose. Nunca hubo intención de llegar lejos, simplemente existía entre ellos una conexión muy placentera que llevaban con discreción siempre que coincidían. Reconocía que, aparte de aquellos contactos carnales, no había habido nada más.


    Pero, no sabía muy bien cómo había sucedido, con el pasar de lo días ella había necesitado algo más. Quiso dar un paso en una relación que, en realidad nunca fue una relación. Sin embargo, en cuanto se lo había comentado, él se había rehusado a hablar del tema y, no solo eso, sino que se había alejado de ella. Por más que había intentado conquistarlo con paciencia y dulzura, nunca había conseguido nada, salvo algún que otro escarceo sexual que no había ido más allá de dos cuerpos saciándose entre sábanas. El artista nunca había tenido el propósito de ir más allá, pues en cuanto ella salía de la cama, él se olvidaba por completo de su presencia.


    Y ella había cometido el pecado de dejarse llevar por su imaginación, pues tantas veces había fantaseado con Bruno y ella viviendo juntos para toda la vida. Había soñado con su pintor arrodillado frente a ella mientras le pedía que se casara con él y le deslizaba un anillo de compromiso en el dedo. Lo había visto en su cabeza mientras le confesaba que la amaba con locura después de hacer el amor. Había dado por hecho que se convertiría en su musa, como los inseparables Dalí y Gala. Nada de eso se había cumplido, y su trabajo ya no era suficiente para llenar el vacío que sentía por dentro.


    Margot estaba en su despacho, un despacho de líneas simples y minimalista, donde predominaban los muebles claros en tonos grises y de madera, con algún que otro componente en acero inoxidable. Todo ahí cumplía una función y ese era su encanto, que lejos de crear una sensación vacía, la amplitud y la productividad que se sentían al entrar sosegaban a los clientes más difíciles. Además, las vidrieras grandes, con vistas espectaculares de París, permitían que la luz entrara a raudales y el efecto de amplitud crecía sobremanera.


    La mujer miró su lugar de trabajo con reverencia por última vez. Detuvo su mirada en el sofá blanco que había perpendicular a un gran ventanal, con vistas a la torre Eiffel. En él había hecho el amor con Bruno después de una exposición de un escultor. Ella lo había invitado, reconocía que solo había sido una excusa para verlo de nuevo. Ese día habían estado tan ansiosos que no habían podido esperar a llegar a su casa. En aquel momento, los recuerdos le dolían como si fueran una herida abierta. Creía que la decisión de marcharse de París era la correcta, pues sabía que quedarse entre los recuerdos la mataría por dentro.


    Se acercó al mueble del fondo, el lugar donde guardaba los ficheros de todas las exposiciones que habían hecho hasta el momento, y empezó a acomodarlos por orden alfabético dentro de cajas. Lo hacía de esa manera por si tenía que echar mano, en algún momento, de un dossier en particular; de esa forma le era más fácil localizarlo. Ya casi había acabado cuando se detuvo pues la amarga frustración instalada en sus vísceras le revolvía las tripas y le dolía el estómago; tuvo que obligarse a calmarse. Era consciente de que un ciclo de su vida llegaba a su final, pero nunca llegó a imaginar que sería tan duro. Reconocía que desde que se había independizado, cuando apenas era una adolescente, habían sido muchas las veces que se había aventurado a iniciar negocios en diversas ciudades. Sin embargo, en París había encontrado lo que siempre había querido. Hubo un tiempo en el que comenzar de nuevo en otro lugar la llenaba de expectación y alegría. En cambio, en aquella etapa de su vida era todo lo contrario, pues marcharse significaba alejarse para siempre de su pintor, el hombre que, sin hacer nada, la había maravillado y enamorado.


    Con treinta años arraigados en el cuerpo, Margot siempre se había dedicado a construir sueños como si de edificios se trataran. Su amor por el arte en general y sus ganas de que artistas de todas las disciplinas pudieran enseñar su trabajo la habían empujado a abrir Galerie Topaze junto con su amiga de la infancia, Cloe, ambas de la misma edad. La ilusión de convertirse en aliada del arte le había supuesto un gran esfuerzo y un desgaste emocional muy profundo, pero, ladrillo a ladrillo, infinitas horas de duro trabajo habían tenido su recompensa. Sin embargo, todo aquello había quedado atrás en cuanto conoció a Bruno hacía medio año apenas. Junto a él había querido levantar una gran obra, la más importante de su vida: un enorme castillo. No pensó que no podía hacerlo sola, que precisaba de la ayuda de él, y desde luego que Bruno no estaba interesado en aquel proyecto. Se había dado cuenta de que los cimientos no eran sólidos, y nada se había podido hacer: su castillo se había derrumbado en un momento. Solo le quedaba contemplar con dolor los escombros, unos escombros que le recordarían que, para Bruno, su relación no significaba nada.


    —¡Basta! —dijo la mujer en un grito doloroso; respiró profundo, retuvo el aire y lo dejó escapar de golpe en una exhalación agónica—. Basta de darle vueltas en la cabeza, a este paso caeré enferma.


    Miró aquellos féretros de cartón, que había llenado de documentos, como si fueran sus ilusiones a las que pronto iba a dar sepultura, pues en poco tiempo los guardaría en un armario oscuro de un nuevo hogar y se olvidaría de su existencia. Qué difícil era aceptar la derrota y qué sensación tan amarga dejaba a su paso. Fracaso. La palabra que ella más había temido a lo largo de sus treinta años estaba cobrando realidad en su vida. Y ¿cómo podría mirarse en el espejo sin ver «fracaso» escrito en la frente?


    «Dios aprieta, pero no ahoga», le decía su madre cada vez que iba de visita a su antiguo hogar, entristecida porque el desamor se reflejaba en sus ojos azules y ella era incapaz de esconderlo. Y mientras su progenitora la acogía entre sus brazos gruesos y arrugados por la edad, le explicaba que la línea que separa el éxito del fracaso era tan fina que casi se podía decir que solo la unión los hacía sobrevivir. Existir por separado significaba la muerte. Uno se alimentaba del otro, igual que el día y la noche, que el yin y el yang, que el cielo y el infierno. «Siempre hay que probar los arañazos del mal para apreciar la caricia de la bondad. No pierdas la fe, mi niña… Todo llega cuando menos lo esperamos, así de maravillosa es la vida», sentenciaba su madre. Siempre había tenido en cuenta los consejos maternos, pero dudaba mucho que la vida fuera tan espléndida como ella decía. La prueba era ella misma: una mujer perdida en sus sentimientos, los cuales no podía dejar en libertad puesto que al otro lado no se encontraba Bruno, y no estaría nunca.


    Sin nada más que hacer allí, Margot, llevada por la necesidad palpitando en su interior de cargar las cajas en su coche cuanto antes e irse, puso rumbo hacia la puerta. Sin embargo, sus intenciones quedaron abortadas en cuanto su amiga de la infancia, Cloe Thierry, entró como un ciclón veraniego. Arrasando todo a su paso, contagió con su típica vitalidad el ambiente. Ella iba vestida como siempre: parecía una esplendorosa primavera con piernas, brazos y cabeza, que impactaba con solo mirarla. Incluso su cabello corto parecía que estaba en llamas debido al tinte rojo que usaba. Además, Cloe tenía la fastidiosa manía de ponerse lentillas de colores; en aquel momento llevaba unas de rosas.


    No obstante, a pesar de su estridencia, que echaría para atrás a más de uno tachándola de bicho raro, para Margot, ella era su amiga o, mejor aún, la hermana que nunca tuvo y con la cual se sentía muy a gusto, a pesar de tener poco en común. Salvo por el negocio que compartían, una galería de arte, nada más las unía; bien podría decirse que eran como aceite y agua, que nunca se mezclan por más que se agiten. Y era que mientras la discreción gobernaba los actos de Margot, la locura hacía estragos en la vida de Cloe. De todos modos, tanta diferencia de caracteres no había sido impedimento para llevarse a las mil maravillas, al contrario, se complementaban perfectamente, pues hacían un tándem muy original.


    Cloe traía consigo un árbol de Navidad tan peculiar como ella, que nada tenía que ver con los abetos verdes y adornados de bonitas bolas, luces y cintas. En su lugar, la estridente chica llevaba en sus manos una estructura metálica dorada con forma de espiral invertida. Se tendría que recurrir a la imaginación para adornarla. La muchacha dejó su invento en el suelo; Margot arqueó sus cejas rubias en un gesto muy característico de sorpresa, miró a su amiga y al árbol alternativamente.


    —Ya puedes estar devolviendo a su lugar los dossiers de la caja —dijo Cloe. Margot cabeceó, incrédula.


    —No los puedo dejar aquí. Los nuevos propietarios se desharán de ellos.


    —Nadie va a alquilar el local.


    —¿Y tú cómo lo sabes?


    —Porque no nos marchamos.


    Margot dejó la caja en el suelo, pues pesaba y su espalda empezaba a notarlo; apretó los labios antes de contestar.


    —Cloe, ya hablamos de ello, he cancelado todas las exposiciones.


    —¿Estás segura que has tomado una buena decisión?


    —¡Claro que estoy segura! —Hizo una pausa y suspiró resignada, un suspiro que pedía comprensión—. Yo misma he llamado a nuestros clientes y los he puesto en contacto con otra galería. Sabes muy bien que no puedo quedarme ni un día más en París. Bruno y yo hemos roto… —Una mueca torcida se cinceló en sus labios; reflexionó sobre lo dicho y no era la pura verdad. A continuación rectifico—: Bueno, tampoco teníamos ninguna relación, así que no puedo afirmar que hemos roto. De todas maneras, necesito poner quilómetros entre él y yo, olvidarlo.


    —Sé muy bien que él no quiere una relación seria, ya me lo explicaste, pero ¿no crees que has tirado la toalla muy deprisa? Anda, ayúdame a colocar nuestro nuevo árbol de Navidad cerca de la ventana.


    —Mon Dieu!, Cloe, esto no es un árbol de Navidad, es… es… una aberración metálica.


    —Oh là là!, qué poca visión tienes, ¡tú siempre tan pesimista!


    —Y tú eres demasiado optimista, nunca nos pondremos de acuerdo.


    Margot ayudó a su amiga a ubicar el estrafalario árbol navideño cerca de la ventana —tal como le había pedido—, el sol, que estaba detrás de la torre Eiffel, anunciaba que la mañana transcurría minuto a minuto en la carrera de la vida. Un tul de nubes impedía que resplandeciera con todo su esplendor sobre París. Sin embargo, los matices ocres del astro rey, mezclados con el azul cielo y el blanco de las delgadas nubes, contaban historias de encuentros y desencuentros.


    —Perfecto, aquí estará bien —dijo Cloe dando su aprobación con un gesto espontáneo de mano—. Me lo ha diseñado un escultor.


    —Pues qué quieres que te diga —habló su amiga mirando la escultura metálica, no le veía belleza por ningún lado—. Ese escultor está muy verde.


    —Se lo he dicho, pero el pobre estaba tan ilusionado que me lo ha regalado. No podía ofenderlo; quizá podemos darle nuestro toque, je ne sais pas! Una cinta aquí, una bola allá…


    —Querrás decir tu toque, porque a mí no se me ocurre nada, salvo llevarlo al chatarrero y que lo recicle.


    —¡Suerte que el autor no te escucha! En fin… Y no hablaba de eso, volvamos a lo que te estaba diciendo: estás abandonando demasiado pronto. Hay hombres que necesitan más tiempo que otros.


    —Cloe, mi decisión de marchar está tomada, me voy, ya no tengo nada que hacer aquí. Necesito planear cómo empezar de nuevo, ya tengo varios lugares en mente. Solo es cuestión de echarles el último vistazo y decidirme por uno.


    Su compañera se acercó a ella y le apretó las manos.


    —Tú no vas a empezar de nuevo en otro lugar, tu lugar está aquí junto a mí. Tenemos un negocio juntas, querida amiga, no me puedes abandonar… —Cloe abrió los brazos abarcando el espacio e hizo unos pucheros—. ¿Dejarás a tu amiga desamparada?


    Margot hundió los hombros.


    —Por favor te lo pido, no me lo hagas más difícil. Además, no te dejo desamparada, te he buscado un trabajo en una revista de arte donde ganarás más dinero que aquí.


    —El dinero no lo es todo, querida amiga. Yo te necesito a ti.


    —Ohhhhh, Cloe, te odio, me quieres hacer sentir mal.


    —¿Y lo estoy consiguiendo?


    —Casi. ¡Te voy a matar!


    Se abrazaron con cariño, solo el tiempo justo para recomponerse, pues ambas notaban sus ojos lagrimosos.


    —Mejor que lo hagas después —se mofó Cloe— porque, cuando te diga mi plan, entonces sí que me vas a matar.


    Margot conocía muy bien a Cloe, era un torbellino en todos los sentidos y sería capaz de cualquier cosa para salirse con la suya. De pronto, empezó a sudar.


    —¿Qué has hecho, Cloe? ¡Habla!


    La estridente chica se esforzó en sofocar su risa tonta, lo consiguió y se aclaró la garganta.


    —Nada, una cosilla sin importancia —dijo con la boca pequeñita.


    —¡Ay que me temo lo peor! —replicó Margot.


    —He llamado a Bruno y he organizado una exposición de su última colección. Sabes, ha accedido encantado…


    Margot la cogió por los hombros y la sacudió, pero la soltó enseguida.


    —¿Por qué has hecho eso?


    —Porque te quiero.


    —¡Vaya manera de quererme! Telefonéale y anúlalo todo. —Margot fue a la mesa y descolgó el teléfono, enseñó el aparato a su compañera—. ¡Ahora mismo!


    Su amiga no se dejó intimidar y negó con la cabeza.


    —No, no, no y no lo voy hacer.


    —Si no lo haces tú, lo haré yo.


    Margot empezó a marcar, sin embargo, Cloe corrió hacia el lugar, agarró el auricular y, entre tirar y aflojar, la segunda logró colgar.


    —No lo vas a hacer —dispuso Cloe en voz autoritaria—. Galerie Topaze expondrá los cuadros de Bruno Durand como siempre hemos hecho hasta el momento. Invitaremos a todo París y podemos aprovechar para hacer una fiesta de despedida. Ya sé que no tenemos mucho tiempo pero, si nos ponemos las dos, lo tendremos listo a principios de enero. Así que, hasta después de Navidad, no podrás marcharte.


    —De verdad que estás locas, eres la mujer más repelente que he conocido en mi vida.


    —Insúltame todo lo que quieras, pero tú no te marchas de París hasta después de Navidad.


    —Dime, Cloe, ¿qué esperas conseguir con esto? Al fin y al cabo, acabaré marchándome.


    —Quizá no, el espíritu navideño está en París haciendo milagros.


    —Eres insufrible, ¿el espíritu navideño? ¿Se puede saber qué has desayunado? Que ya no eres una niña.


    —Ya lo sé que no soy una niña, tengo tetas —soltó de golpe abarcando con sus manos dicha zona—, y también pelos en el coño.


    Margot no pudo evitar carcajearse, su amiga se sumó a ella, eran risas de puro regocijo.


    —Eres una bruta… —dijo Margot.


    —¡Si te he hecho reír, vale la pena! —aclamó con énfasis.


    —Pero que te quede claro que será lo último que haré en Galerie Topaze, después me voy.


    —Me ha quedado claro.


    —¿Por qué tengo la sensación de que solo me lo dices para que cierre la boca? —Margot casi era capaz de leerle los pensamientos—. En realidad, no pararás, siempre maquinas a mis espaldas.


    Cloe puso cara de ofendida, colocó los brazos en jarras y la miró a ojos cegarritas.


    —¡Me estás insultado! —exclamó esta.


    —No disimules, eres imposible.


    Fue entonces cuando su amiga consultó su reloj. La piel de entre sus cejas se frunció de una manera breve, después hizo una mueca entre cómica y preocupada. Margot supo que ella estaba calculando las consecuencias de alguna travesura.


    —Cloe, ¿qué más has hecho?


    La aludida levantó la vista de su reloj y la miró con una expresión de inocencia postiza.


    «Ohhhh, qué mal disimula», meditó Margot con un nudo en la boca del estómago.


    —Confiesa si no quieres que te despelleje viva. La amiga ignoró el comentario y se acercó a ella.


    —Mon Dieu! Suéltate el pelo, recogido te hace mayor —exclamó Cloe y, sin pedirle permiso, le quitó a Margot la goma que sujetaba su cabello rubio en una clásica cola—. Llevamos toda una vida siendo amigas y aún no te he visto con ropa roja o fucsia, ¡siempre vas con unos colores tan triste! Tu armario seguramente se muere de pena. Y haz el favor de subirte la falda y desabrocharte un par de botones de la blusa. Enseñar un poco de carne no te hará daño, y tampoco se lo hará al negocio; no entiendo por qué tienes tanta manía por tapar tus armas femeninas.


    Se tiró encima de Margot resuelta a mejorar su aspecto, esta trató de impedírselo, aunque de nada sirvió, pues su peculiar compañera era tozuda como nadie.


    —¡Suelta mi blusa! —gritó.


    De pronto, se oyeron unos pasos por el pasillo y ambas mujeres dejaron de forcejear; Cloe miró a su amiga y le susurró:


    —Es Bruno, le dije que se pasara por la oficina para cerrar los detalles de la exposición… — Se detuvo al ver las facciones de su compañera endurecidas por el enfado—. ¡No me mires así! No me gusta.


    —¡Y menos te gustará lo que te haga en cuanto pueda! Me las vas a pagar.


    Una emocionada Cloe salió del despacho y volvió a entrar acompañada del mejor pintor del momento.


    —Mira, Margot, por fin Bruno ha llegado. Ha venido a hablar del… —Carraspeó, siguió con un tono suave como la seda—. De la exposición, ya sabes, eso que te he contado y que te ha alegrado tanto. Sabes, Bruno, hace un momento ella estaba saltado de la emoción, le hace mucha ilusión, de veras.


    Cloe le dedicó una mirada afligida, pues su amiga le estaba lanzando cuchillos por los ojos.


    Agradeció que estuviera Bruno; con él delante no se atrevería a estrangularla.


    Margot no le contestó, en su garganta se había formado una bola de espinos. Apenas hacía una par de semanas que se había despedido de Bruno para siempre. Aún recordaba el instante en que, después de hacer el amor en casa de él, todavía con su piel caliente por sus manos masculinas y su sexo temblando de placer, ella, en un arrebato de sinceridad, le había confesado lo que sentía.


    Bruno y ella estaban desnudos en la gran cama, abrazados como nunca. Fuera, la lluvia caía con fuerza, chocaba en los cristales del enorme ventanal del dormitorio y creaba una melodía relajante que adormecía los sentidos. Al fondo, una chimenea de gas mantenía las llamas altas, de una rejilla emanaba aire cálido. El lugar era precioso, pero lo que lo hacía especial era él y ella, sus sonrisas y sus respiraciones, sus pieles pegadas y saciadas.


    —Bruno, mon amour, te quiero.


    Al instante ella había notado como él se tensaba. La magia había desaparecido, incluso las moléculas del aire habían parecido espesarse a su alrededor. El hombre se había separado de ella, se había sentado en la cama y se había puesto unos boxers y los pantalones. Ella había hecho lo propio, pero no se había vestido, sino que había cogido la bata de él y se la había puesto.


    —Bruno, ¿me has escuchado?


    Él se había dado la vuelta; ella habría preferido que no lo hubiera hecho, pues sus ojos negros, en aquellos instantes, eran dos lunas eclipsadas. La mujer se había llevado la mano a la boca, espantada; Bruno se había acercado a ella. Sin embargo, como aún se sentía impresionada, había dado un paso atrás. El pintor se dio cuenta y se había quedado donde estaba. Un par de metros los había separado, el aire entre ellos pareció adquirir la apariencia de una pared alta y gruesa. No hizo falta ser muy lista para saber que había cometido un error; entonces, había querido que ese par de metros fueran doscientos quilómetros.


    —Margot, creo que será mejor que dejemos de vernos… Yo nunca he pretendido mantener una relación seria con nadie.


    Había pasado el equivalente a dos suspiros, ni uno ni otro había podido respirar con normalidad.


    —¿Eso es todo? ¿Me estás diciendo que no quieres verme más?


    Bruno había respirado profundo y echado mano a toda su fuerza de voluntad.


    —Sí, no quiero verte más. Lo nuestro, o como quieras llamarlo, ha terminado.


    —¿Para siempre?


    —Sí, para siempre.


    Margot había mirado las pupilas abiertas de Bruno y había sabido que lo decía de veras, jamás había visto tanta verdad en dos esferas tan pequeñas. Reconocía que nunca había sentido tanto dolor como en ese momento, si existían heridas abiertas de arriba abajo que no sangran, pero lloran, ella acababa de conocerlas.


    No deseó pensar más en el instante en que había muerto por dentro y se obligó a regresar al presente. Quería morirse en aquel momento o, mejor aún, hacerse invisible y desaparecer sin dejar rastro. La presencia de Bruno llenaba su despacho y lo empequeñecía, hacía que a ella le costara respirar. Se sintió como una idiota y su corazón se desbocó con tanta intensidad que temió que se le rompieran las costillas. Precisamente, lo que más había temido era encontrarlo de nuevo después de que le dijera que no quería verla más.


    Margot no pudo hacer otra cosa más que armarse de valor para enfrentar aquel momento.

  


  


  ¿Y si el amor de tu vida no fuera real?

  Una novela apasionante llena de interrogantes y emociones.


  


  


  [image: Cubierta]Nick se ha acostumbrado a estar solo.


  Instalado en el centro de la ciudad, trabaja en la biblioteca municipal cerca de su apartamento. Una mañana al levantarse se da cuenta de que algo ha cambiado en su vida: descubre que está casado con Jay, un profesor de preescolar, y que llevan toda la vida juntos.


  ¿Cómo es posible que conserve muchos recuerdos a lo largo de su vida, pero no tenga ni uno solo de Jay?


  Mientras intenta averiguar de dónde ha salido ese hombre tan encantador de ojos verdes, Nick comienza poco a poco a enamorarse de él.


  Loran es un hombre que vivió una guerra siendo muy joven. Ese desolador suceso no fue el único detonante para que su existencia cambiara; Miranda, una extraña mujer, se cruza en su camino cuando pensaba que todo estaba ya perdido. Desde entonces su vida no volverá a ser nunca igual.


  Cambiado de una manera sobrenatural y dotado de un don único, Loran llega a los Estados Unidos para empezar una nueva vida. Es un joven retraído que, poco a poco, irá abriéndose a los demás sin confesar jamás su más íntimo secreto, hasta que conoce a Kane, el hermano de Nick, y ya nada será como siempre.


  Las historias de estos cuatro personajes se entrelazarán para dar lugar a una novela llena de misterio, pasión, y magia.
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